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PROYECTO DE UN PLAN GENERAL 

ACUARTELAMIENTO. 

(Continuación.) 

O R G A N I Z A C I Ó N DEL E J É R C I T O . 

OS regimientos de infantería de 
línea, tendrán tres batallones en 

p a « r ^ pié de guerra, y dos en el de paz, 
con cuatro compañías cada uno, y un 
efectivo de 2647 hombres en el primer 
caso, y de 863 en el segundo. 

Los batallones de cazadores constarán 
de cuatro compañías, con 461 hombres 
en la paz; y de seis, con 1383 hombres, 
en la guerra. 

Los regimientos de caballería, con cua­
tro escuadrones de combatey uno de de­
pósito, y una fuerza total de 441 hombres 
en circunstancias normales, elevaran su 
contingente hasta 806 soldados, en tiempo 
de guerra. 

Las tropas del tren se organizarán en 
los 28 escuadrones ó compañías que mar­
ca el cuadro anterior, con la fuerza de 188 
hombres por unidad, en caso de movili­
zación. 

Los regimientos de artillería divisiona­
rios, de a seis baterías, con 24 piezas y 403 
hombres, en pié de paz, se elevaran a 36 
piezas y 804 hombres en el de guerra, y 
aun si se considera necesario, podrán lle­
gar hasta 48 cañones estos regimientos. 

Los regimientos de cuerpo, compuestos 
en pié de paz de tres baterías rodadas con 
12 piezas, dos de- montaña á lomo, con 
otras 12 piezas y una á caballo, con 4 pie­
zas, y un total de 601 artilleros, se refor­
zarán en caso de guerra, con 2 piezas más 
por batería, y llevarán hasta 1202 arti­
lleros. 

El regimiento de sitio constará siempre 
de las seis baterías que tiene asignadas 
para la paz, y únicamente el número de 
hombres se elevará desde 601 á 1202 en 
caso de movilización del ejército. 

Los regimientos de plaza tendrán seis 
compañías.con la fuerza de 601 hombres, 
que se duplicarán para la guerra. 

Las columnas de municiones, formadas 
con el 6.° y 7." reemplazo de los ocho re­
gimientos de cuerpo, constarán de 276 
hombres por unidad, en tiempo de guerra. 

Los cuatro regimientos de zapadores-
minadores se compondrán cada uno de 
dos batallones con cuatro compañías, con 
la fuerza total de 806 hombres por regi­
miento, en la paz, y de ¡608 en la guerra. 

El regimiento de pontoneros tendrá res­
pectivamente 442 y 886 soldados en cada 
una de ambas circunstancias; el batallón 
de telé,;<rafos, 400 y 800 hombres; y el ba­
tallón de ferrocarriles, 403 y 806. 

Las tropas de administración militar, 
como en el cuadro anterior se indica, es­
tarán subdivididas en tantas secciones 
como cuerpos de ejército, con la fuerza dé 
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1660 hombres para la paz, y 332i para la 
guerra. 

La brigada sanitaria, con igual división, 
tendrá respectivamente 553 y 1107 hom­
bres. 

La brigada de Estado mayor, que en 
las condiciones ordinarias consta de 226 
obreros, en tiempo de guerra se elevará 
á 449. 

Por último, las compañías montadas de 
este cuerpo, destinadas á escolta, guías, 
correos y ordenanzas, tienen por unidad 
36 hombres en la paz y 70 en la guerra. 

Según el plan en estudio, la fuerza total 
del ejército se dividirá en ocho cuerpos, 
con una parte independiente para even­
tualidades y guarnicion,es de las plazas de 
África. 

Antes de pasar á indicar la distribución 
que á nuestro juicio debe darse á las fuer­
zas del ejército activo, nos permitiremos 
indicar ligeramente las observaciones que 
nos sugiere su composición y proporcio­
nalidad, y son las siguientes: 

I." Según el proyecto, los regimientos 
mixtos de cuerpo de artillería se han de 
formar de tres baterías rodadas, dos de 
montaña y una á caballo, y como la mi­
sión de cada una de estas unidades es dis­
tinta, y lo probable, y hasta seguro, es que 
operen con entera independencia, cree­
mos sería mejor dejar los regimientos de 
cuerpo con las baierias rodadas única­
mente, agrupar las de montaña formando 
regimientos para los cuerpos que ocupen 
terrenos accidentados, como Cataluña, 
Aragón y Vascongadas, y constituir con 
las baterías á caballo, dos regimientos que 
operen unidos á la caballería. 

2.° En el plan de organización solo se 
proponen ocho regimientos divisionarios 
de artillería, es decir, uno por cuerpo de 
ejército, y según los principios modernos 
deberían ser dos, lo cual obligaría por lo 
menos á duplicar la fuerza de esta arma, 
si ha de existir la debida proporcionalidad. 

3.° Lo mismo sucede con los regi­
mientos de zapadores-minadores, que sólo 

son cuatro para ocho cuerpos de ejército, 
debiendo ser por lo menos ocho, para 
llenar su importante misión en la guerra. 

4." El número de batallones de caza­
dores, que hoy día son veinte y se reducen 
á catorce, no debían disminuirse para que 
resultaran á dos por cuerpo de ejército, 
y quédase una brigada de cazadores para 
eventualidades. 

Y 5." No se nos alcanza la razón de 
porqué en el proyecto de organización se 
prescinde de los regimientos de reserva de 

^artillería é ingenieros, cuando se propo­
nen setenta y un regimientos de reserva 
de infantería y veintiocho de caballería, 
que en caso de movilización completa 
constituirían cuerpos de ejército privados 
de los elementos indispensables, por care­
cer de reservas la artillería é ingenieros. 

Sentadas estas observaciones, que indu­
dablemente serán atendidas cuando se 
lleve á cabo la organización definitiva, 
pasaremos á indicar la distribución que á 
nuestro juicio conviene dar á las fuerzas 
señaladas en el plan, según los principios 
admitidos en el arte militar. 

Marcado por la superioridad que las 
fuerzas del ejército activo se han de orga­
nizar en ocho cuerpos de ejército, desde 
luego la composición de uno de éstos en 
infantería debe ser de dos divisiones con 
cuatro brigadas de dos regimientos, ó sean 
en total veinticuatro batallones de línea 
por cuerpo; lo que satisface al fracciona­
miento binario, admitido como preferible 
por la generalidad de los autores. En este 
concepto, en los ocho cuerpos prehjados 
entrarán sesenta y cuatro regimientos de 
infantería, quedando los siete restantes 
para los tines indicados de guarniciones 
de África y eventualidades. 

Los catorce batallones de cazadores, ín­
terin no se aumente el número, los distri­
buiremos á uno por cuerpo de ejército, 
dos á los tres fronterizos con Francia, que 
por lo accidentado del país lo necesitan 
más, y cuatro formando una brigada es­
pecial para el cuerpo central de Castilla; 
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De los veintiocho regimientos de caba­
llería se distribuirán dieciseis en los ocho 
cuerpos de ejército, á dos por cuerpo, 
como aconsejan los autores, y con los 
doce-restantes formaremos una gran agru­
pación ó cuerpo de caballería constituida 
en dos divisiones ó cuatro brigadas de á 
tres regimientos cada una, que es el frac­
cionamiento recomendado. Este cuerpo 
especial de caballería tendrá su campo de 
acción en la meseta central de Castilla, 
donde deben agruparse y permanecer re­
unidas las fuerzas para acostumbrar á los 
jefes en la paz al manejo de estas grandes 
masas de caballos. 

Los ocho regimientos divisionarios de 
artillería no admiten otra distribución 
que á uno por cuerpo, y deberían ser dos 
como hemos dicho y su mismo nombre 
indica, es decir, uno por división, según 
la proporcionalidad admitida en todos los 
ejércitos; y aun así quedarían sin este po­
deroso elemento de acción los siete regi­
mientos de infantería destinados á even­
tualidades. 

En cuanto á los ocho regimientos mix­
tos de artillería, es claro'que su distribu­
ción natural es á uno por cuerpo, y con 
ello se pone de manifiesto lo que dijimos 
en nuestras observaciones de la conve­
niencia de formar regimientos indepen­
dientes de á caballo y de montana, pues 
ó se priva de esta arma al cuerpo de ejér­
cito de caballería ó hay que entresacar de 
todos los regimientos mixtos las baterías á 
caballo paraagruparlasen laguerra, lo que 
no es lógico ni opor tuno, y lo mismo su­
cederá con la artillería de montaña, llama­
da á operar siempreconlainfantería ligera. 

Los cuatro regimientos de zapadores-
minadores, aunque en la paz permanecen 
agrupados, para facilitar la instrucción, en 
la guerra tienen que fraccionarse en bata­
llones sueltos, correspondiendo una u n i ­
dad de estas por cuerpo, fuerza igualmen­
te escasa para satisfacer el servicio, máxi­
me en nuestro pais, l lamado á mantenerse 
á la defensiva. 

Resumiendo las indicaciones hechas y 
agregando á las unidades de combate las 
fuerzas auxiliares, resulta que la compo­
sición y organización del ejército activo 
en pié de guerra será la siguiente: 

I." Ocho cuerpos de ejército, com­
puestos cada uno de: 

Hombres . 

8 Regimientos de infantería de 
línea 21.176 

I Batallón de cazadores 1.383 
2' Regimientos de caballería.. . 1.612 
I Regimiento de artillería divi­

sionario 804 
I Regimiento de artillería mixto 

de cuerpo 1.202 
1 Batallón de zapadores-mina­

dores 804 
I Sección del tren 188 
I Columna de municiones.. . . 276 
I Sección de administración mi­

litar 400 
I Sección sanitaria i3o 
I Sección de escolta, correos y 

ordenanzas 70 

Total. . . . . . . 28.045 

Los tres cuerpos fronterizos tendrán 
cada uiio i383 hombres más, por el au­
mento del segundo batallón de cazadores 
que se les asigna, 

2.° Un cuerpo especial de caballería, 
formado con: 
12 Regimientos de caballería, 9672 hom­

bres, á los cuales se agregarán las 
ocho baterías á caballo, y los elemen­
tos auxiliares del tren, administra­
ción, sanidad, etc. 

3." Fuerzas especiales destinadas á 
eventualidades y guarniciones, constitui­
das por: 

Hombres. 

7 Regimientos de infantería de 
línea 18.529 

3 Batallones de cazadores. . . . 4.149 
I Regimiento de artillería de si­

tio 1.202 
I Batallón de ferrocarriles.. . . 806 
I Batallón de telégrafos 800 
I Regimiento de pontoneros. . . 886 

Total 26.372 

{Se continuará.) 
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T E L E G R A F Í A M I L I T A R . 

APLICACIONES Dfí LA CANA BAMBÚ 

k LA 

TELEGRAFÍA SEMIPERMANENTE. 

I. • 

NTRE las varias clases de líneas 
cuya construcción y servicio for­
man el objeto de la telegrafía mi­

litar, pueden sin duda alguna considerarse 
las semipermanentes como las más im­
portantes. En efecto, admitiendo para for­
marse una idea cabal de la red telegráfica 
militar, el concepto de la misma, que se 
expresa en el siguiente cuadro, que es el 
que nos parece más claro y conforme con 
las ideas vertidas por la mayoría de los te­
legrafistas militares, se comprenderá desde 
luego, cuan importante es la misión de 
las líneas semipermanentes y cuan exten­
sa podrá á veces llegar á ser su red, in­
comparablemente mayor que las de las 
líneas provisionales y de combate. 

\ Lincas ^Cfíwíí-j El mismo tipo de 
I nenies I l ineas 'de la red 
l íDesde la capi-( civil. 

P I tal al principio/Pueden ser servi-
1 KtDtsTRATE-1 ,̂̂ 1 ,^jj,^j, ¿A ¡Jas por personal 

olCA.d'erre-/ operaciones). .1 civil, 
no en que n o V ineus semi-\ '^=' " P " ^ " ^ =*= ̂ '^ 
se combate). J í í ™ f l « c , , t e • ( L a r s e m > á n los 

l íDesde las ante- „ i ,^^3,^3 j , 
ñ o r e s a la zonal j | 

I ' = " = " " ' 1 serva 

!

Lineas provÍsÍo-VD& cable grueso: 
nales í aparatos ópticos. 

(En la zona de>Las servirán l a s 
marchas y evo-t compañías de te-
luciones). . . l l egraf i s tas . 

I De cable fino: buz-
Lineas ile com-\ zers, e tc . , apara-
bate \ tos ópticos. 

(En el campo de 'Servidas , á poder 
batalla) | ser, por los mis-

I mos oficiales. 

RED 

telegráfica 

militar. 

El estudio del material más convenien­
te para tales líneas, es, por lo tanto, asun­
to del mayor interés: el que nos tomamos 
por todos cuantos se refieren á la telegra­
fía militar, nos ha hecho pensar en ello 
muchas veces, y seguir con atención los 
trabajos de tantos telegrafistas extranjeros 
como han puesto en tortura su imagina­
ción para idear esos aisladores y postes 

diminutos que tan minuciosamente ha 
dado á conocer en sus últimos folletos el 
ilustre creador de la literatura telegráfica, 
Fischer von Treuenfeld, y vulgarizado en­
tre nosotros el distinguido capitán del bata­
llón de telégrafos Sr. García Roure . Nues­
tro escepticismo y desvío por todos esos 
sistemas de postes y de aisladores, que á 
la verdad, más reúnen la fragilidad y li­
gereza de un juguete para niños que la so­
lidez y fortalezas propias de todo mate­
rial de guerra, era tanto, que acaso con 
sobra de ligereza los reputábamos por 
malos, apenas nos eran conocidos. Po r 
esta razón, cada vez se ha ido arraigando 
más en nosotros la convicción de que so­
lamente las lineas con apoyos de caña bam­
bú, pueden resolver el problema de la te­
legrafía semipermanente . 

La caña bambú, como tendremos oca­
sión de ver más adelante, ha sido ya en­
sayada repetidas veces para el objeto á 
que la proponemos y aun forma parte del 
material telegráfico de algunos-'ejércitos. 
Es, en efecto, un material tan á propósito 
para ese objeto, que nada más natural que 
pensar en utilizarlo tan luego como se le 
ha visto una vez; pero en la manera de 
hacerlo cabe alguna variedad, y es en la 
que nos separamos de las ideas hasta aho­
ra admitidas, proponiéndonos explicar en 
las siguientes páginas el método para el 
empleo de la caña bambú como apoyo de 
las líneas telegráficas, que nos parece más 
racional, y en armonía con las inaprecia­
bles cualidades de este precioso material. 

Sentados estos precedentes, creemos in­
dispensable describir, aunque solo sea á 
grandes rasgos, la naturaleza y propieda­
des de un material que tan importante 
papel juega en este proyecto, y que p ro ­
bablemente será desconocido de la mayor 
parte de los lectores que no hayan visita­
do nuestras colonias. 

II . 

La caña bambú, conocida con la sola 
denominación de caña en Filipinas, es un 
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precioso vegetal, denominado por los botá­
nicos bambus arundo, que crece en los lu­
gares húmedos de los países intertropica­
les, formando á veces bosques de bastante 
extensión. Cada pié de planta, ópono, como 
dicen los indios, constituye una especie 
de capa ó banco de raíces, de muchos me­
tros cuadrados de superficie, pero de es­
casa profundidad, de la que arrancan un 
gran nijmero, á veces centenares, de tallos 
ó cañas, cubiertas de un menudo, follaje, 
que se elevan á variables alturas, alcan­
zando á veces la de 35 metros; por mas 
que lo general, y lo que podemos atesti­
guar por experiencia, es que no suelen pa­
sar de 20 á 23 metros. La figura i (*) dá 
una ligeraidea de la apariencia de un pono 
de cañas, pero solamente la realidad pue­
de mostrar la gratísima impresión que 
produce este precioso y útilísimo vegetal, 
en cuyo follaje reverberan los más armo­
niosos tonos del verde, anaranjado y ama­
rillo, y cuyo susurro al ser mecido por el 
viento imita con pasmosa fidelidad desde 
el más leve murmullo de los céfiros ju­
guetones, hasta el más magestuoso es­
truendo del huracán, sólo comparable al 
del mar embravecido. 

Como planta dioica, hay cañas de los 
dos sexos; así como también se cuentan 
algunas variedades, por mas que sus di­
ferencias sean casi insignificantes; pero 
estos son detalles botánicos que no hacen 
aquí al caso, por lo que nos concretare­
mos al estudio y descripción de la parte 
interesante de la planta, que es el tallo, y 
sus cualidades mecánicas, como punto de 
apoyo. 

Considerado aisladamente uno de los 
tallos, ó sea una caña, está formado por 
un tubo cónico, dividido en gran número 
de trozos por nudos, asemejándose por lo 
tanto á la caña vulgar de nuestro país. 
La figura 2, manifiesta el aspecto de una 
caña de las dimensiones ordinarias. El 

(*) Con el número próximo se acompa­
ñará una lámina. 

diámetro de su base es muy variable; con 
decir que se citan como curiosidad algu­
nas cañas que han servido para hacer 
sombrereras, es decir, que por lo menos 
tendrían de diámetro interior o'",25, y de 
exterior, con arreglo á las proporciones 

• usuales o™,35, se comprenderá los magní­
ficos ejemplares de cañas que produce 
aquella exuberante naturaleza. Las di­
mensiones mayores que alcanzan la gene­
ralidad de las cañas que en el comercio 
de Manila se denominan cañas de prime­
ra, no exceden de o"",20 de diámetro ex­
terior en la base; las de segunda, varían 
alrededor de o"", 10; y las de tercera, no 
pasan de o"',07. En cuanto á su longi­
tud, aunque antes hemos indicado las 
dimensiones máximas á que pueden lle­
gar en la planta, como siempre se des­
perdicia mucho al cortarlas, de aquí que 
las dimensiones comerciales sean mucho 
más reducidas. Además, á consecuencia 
de las cortas abusivas que se hicieron 
á raíz de los terremotos de 1880 en las 
provincias cercanas á Manila, há dismi­
nuido también su longitud comercial, á 
la vez que aumentado su precio en ese 
mercado: las cañas de primera, que antes 
llegaban hasta 17 ó 18 metros de longitud, 
hoy no pasan de i3, siendo preciso pagar 
con gran recargo las que alcanzan aque­
llas dimensiones, que llegan al Pásig en 
número muy escaso; las de segunda, que 
antes eran las que hoy se llaman de pri­
mera, tienen en la actualidad una longi­
tud de 10 metros; y las de tercera, apenas 
si llegan ahora á 7 metros. En cuanto á 
sus precios, aunque carecemos de datos 
recientes, por si se desease tener alguna 
idea acerca de este dato, diremos que son 
de 35 pesos el ciento de las de primera 
extra, 24 el de las de primera, 18 el de las 
de segunda, y 12 el délas de tercera, ó 
sea hablando individualmente y en mone­
da oficial, 1,75 pesetas la caña extra; 1,20 
pesetas una caña de primera; 0,90 la de 
segunda, y 0,60 la de tercera. 

Creemos, sin embargo, muy oportuno 
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advertir, que estos precios son para el pú­
blico, pero que el Estado podría obtener 
las cañas de balde en Manila, y en Es­
paña por solamente su precio de trans­
porte, que á razón de i6 duros la tone­
lada, vendría á corresponder á unos 0,75 
á 1,5o de peseta por caña. Efectivamente, 
teniendo la obligación los indios de tra­
bajar un cierto número de días al año 
para el servicio del Estado, que general­
mente los aplica al entretenimiento de 
los caminos, ningún trabajo costaría el 
dedicar algunos á cortar cañas en los bos­
ques del Estado y conducirlas á Manila, 
como en muchas ocasiones se ha practi­
cado, especialmente en los dias siguientes 
á los terremotos de 1880, en que para 
auxiliarla reconstrucción, no sólo de las 
viviendas de los indígenas, sino también 
de los alojamientos provisionales para las 
tropas, remitieron á Manila los jefes de 
las provincias más cercanas muchos cien­
tos de miles de cañas. 

La figura 3 representa el trozo de caña 
comprendido entre dos nudos y su sec­
ción. La distancia entre los nudos es va­
riable, aumentando desde su extremo 
grueso hacia su punta; muy aproximada­
mente se podría expresar por la serie 

«, « + - , I loj loV 10/ 

ó sea en que cada intervalo es igual al an­
terior aumentado en su décima parte; de 
manera que si la primera distancia entre 
nudos, por ejemplo, es de o"",! en la base 
de la caña, en su extremo, ó sea á los 11 ó 
12 metros, será ya de un metro próxima­
mente. El espesor de la caña es también va­
riable, pues mientras que en los primeros 
nudos el radio de la sección hueca es me­
nor de la mitad y aun del tercio del de la 
sección total de la caña, en los últimos 

(figuras 4 y 5), llega á ser los-i-de éste, y 

aun á veces más. 
El peso específico de la parte leñosa de 

la caña es también muy vario, no solo en 

diversos pies de planta, sino aún en una 
misma, tomando trozos de la base, del 
extremo, de un nudo ó del centro de un 
entrenudo; como término medio, creemos 
que no pasará de 0,7. En cuanto al peso 
específico de la totalidad de la caña, te­
niendo en cuenta sus grandes depósitos 
de aire, se comprenderá que debe ser muy 
pequeño, acaso menor de o,3, lo que las 
constituye en excelentes flotadores, facili­
tando así muchísimo su transporte por la 
vía fluvial. 

Un punto del mayor interés para nues­
tro objeto sería el estudio de la resistencia 
de este material: desgraciadamente care­
cemos de datos precisos, y tendremos que 
contentarnos con algunas meras aproxi­
maciones, pues el problema es tan difícil 
de resolver, que e! sabio y laboriosísimo 
coronel Valdés, que durante su residencia 
en Manila estudió y calculó la resistencia 
de casi todas las maderas de construcción 
usadas en el archipiélago, no se decidió á 
abordarle tratándose de la caña, dejándo­
nos, por lo tanto, sin ningún dato sobre el 
asunto. Y á poco que se reflexione se com­
prenderá efectivamente la indetermina­
ción y vaguedad de la cuestión, pues de­
pendiendo la resistencia de la caña, entre 
otras varias circunstancias, de la distancia 
entre los nudos, y siendo ésta variable, 
es claro que no es posible precisar un va­
lor exacto para aquella. Entre esas otras 
varias circunstancias que influyen tam­
bién en la resistencia de las cañas, se 
cuentan la curvatura natural que pueden 
tener éstas, su edad en la planta, y el 
tiempo que lleven de cortadas. A pesar de 
todo esto, y solamente bajo el concepto 
de una primera aproximación más bien 
por defecto que no por exceso, vamos á 
dar á continuación las siguientes cifras, 
para llenar en lo posible el vacío que nos 
dejan las únicas experiencias de este gé­
nero, de que tengamos noticia: 
Resistencia á la presión: en sentido de la 

fibra >- 15o kilogramos por centímetro 
cuadrado. 
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Resistencia á la presión: en sentido per­
pendicular > 6o kilogramos por centí­
metro cuadrado. 

(Son los datos de la madera Malacat-
bun, con que puede tener alguna analo­
gía la caña, aunque considerablemente 
más tresistente; no se haría nada de más 
con duplicarlos). 

Resistencia á la tracción (ó coeficiente de" 
cohesión) >• 3oo kilogramos por centí­
metro cuadrado. 

Valor máximo en la práctica del coeficien­
te de elasticidad, 3o. 

Resistencia á la torsión > lOO kilogramos 
en un prisma de 0,60 longitud, por 0,01 
de lado. 
Estos datos se refieren exclusivamente 

á la parte leñosa de la caña, pero conside­
rada la caña en su conjunto, aumenta de 
tal manera su resistencia, que indudable­
mente llega á ser una de las mader-as más 
resistentes y de más elasticidad del archi­
piélago. Como ejemplo diremos que una 
caña de primera podría resistir en sentido 
de sus fibras hasta una carga total de más 
de 20 toneladas sir; romperse, con tal de 
que estuviese discretamente repartida á lo 
largo de toda ella, en relación con sus es­
pesores: empotrada verticalmente, podría 
tirarse de su parte superior hasta hacerla 
tomar una curvatura de más de 3 metros 
de flecha, sin forzar su elasticidad; y para 
llegar á forzarla, y romperla por consi­
guiente, sería preciso ejercer una fuerza 
de muchos centenares de kilogramos, 
acaso mayor de una tonelada, pues recor­
damos que en un caso análogo, la tracción 
ejercida por varios hombres no llegaba ni 
con mucho al límite de elasticidad. Pues­
ta una caña entre dos apoyos colocados 
hacia sus extremos, toma una flecha na­
tural de — de su longitud, poco más ó 

2 0 o í r 

menos, pero que no es permanente, sino 
que desaparece, á no ser que se la dejase 
en esa situación mucho tiempo: para pro­
ducir la rotura aun en esa disposición se 
necesitan cargas crecidísimas, que po ­
drían aproximadamente calcularse con los 

datos que dejamos apuntados, y de que 
pueden dar una idea los atrevidísimos an­
damiajes que se levantan en Manila con 
solo este material y ligaduras de bejuco,. 

La parte leñosa de la caña se com­
pone de tres muy distintas, como puede 
verse en el perfil de la figura 6: corteza, 
fibra y médula. La corteza es una capa 
de poco espesor, 2 ó 3 milímetros á lo 
suino, de una gran resistencia, y de natu­
raleza silícea, como casi todas las cañas, 
bejucos, tallos de gramíneas, etc., en su 
superficie: esto es tan manifiesto, que 
cuesta bastante trabajo hacer morder la 
sierra ó las herramientas en la superficie 
de la caña. Esta corteza, además es casi 
incorruptible, y resguarda el resto de la 
caña de los agentes atmosféricos, hasta el 
punto de que mientras ella dura, la caña 
es eterna. 

La segunda parte, ó sea la fibra, es la 
que dá elasticidad á la caña, tanta á veces, 
que la corteza no puede participar de ella 
por ser mucho más rígida y se rompe, lo 
que equivale á la sentencia de muerte de 
aquella caña. Esta parte fibrosa es menos 
dura, pero desgraciadamente m u y pro­
pensa á alterarse por los agentes atmosfé­
ricos y atacable por los insectos sino la 
resguarda la corteza. La tercera, por til-
t imo, es la médula, que tiene una estruc­
tura esponjosa ó granular, y forma los 
nudos y una ligera película que recubre 
la superficie interior de la caña: esta par­
te, una vez partida la caña, no sirve mas 
que de estorbo, por lo que si se parte lon­
gitudinalmente es conveniente quitarla. 

Por último, las propiedades de las ca­
ñas varían mucho según su edad en la 
planta, época del corte, tiempo que llevan 
cortadas, enfermedades que pueden tener, 
insectos que las atacan, etc., pero como 
suponemos que se corten en época opor­
tuna y por personas inteligentes que sepan 
escoger las mejores, no nos detendremos 
á hacer consideraciones sobre este punto . 

Describir los usos tan variados y apli­
caciones que tiene la caña, no sólo en Fi -
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lipinas, sino en casi toda la Oceanía y 
gran parte de China y del Japón, sería 
tarea para llenar un libro: nos contenta­
remos, pues, solamente como una indica­
ción, con reseñar algunas de las principa­
les aplicaciones que hemos visto dar á la 
caña y aun que hemos utilizado perso­
nalmente. 

En primer lugar diremos que la casa 
del indio, en su totalidad, y gran parte 
de las de los europeos, están constituidas 
por la caña; de caña son los pies derechos 
[harigues], los suelos ó pisos [sagi], los 
techos y paredes (\ahuale]^ las ventanas ó 
balcones [tapcncos]^ y hasta las tejas. El 
ajuar doméstico del indio, todo está cons­
truido de cañas; las camas [Icncapes], si­
llas, mesas, lámparas [tinhoy] ^ vasijas 
[bombones]^ medidas de todas clases, pei­
nes, clavos, agujas, etc. En todos géneros 
de construcciones se hacen de cañas los 
andamios, los cercados, las angarillas, los 
piquetes, postes, palancas, cabrias, grúas 
y hasta martinetes. En las provincias se 
construyen puentes y viaductos comple­
tamente de caña, y no se crea que son 
obras insignificantes, pues en el camino 
militar del Abra hubo precisión de cons­
truirlos de gran longitud, uno de ellos 
sobre el brazo mavor de ese rio, de cerca 
de 3oo metros, formado por unos 5o tra­
mos de 5 á 6 metros de luz sobre cepas de 
caña en forma de tubería de órgano. En 
los terrenos muy húmedos ó pantanosos 
se emplea la caña entretejida para formar 
el firme de las calzadas; los titiles que 
reemplazan á los picos y palas, con cañas 
están construidos, cuyo material sirve 
también para enmangar toda clase de 
herramienta. Los salvajes construyen con 
ella lanzas, flechas, púas y otras armas, y 
también la utilizan formando teas, para 
su a lumbrado. En la navegación presta 
también grandes auxilios, sirviendo en 
las embarcaciones del país [bancas, pan-
eos, paraos^ como mástiles, como remos, 
como varas para tincar (tiquines), velas, 
flotadores [batangas] , balsas, cables y 

cuerdas, etc., etc. En la agricultura se 
utiliza para hacer arados, layas, coyundas 
ó yugos de carabaos, acequias y acueduc­
tos, etc. Y nos contentaremos con estas 
pocas aplicaciones que hemos reseñado 
ligeramente, porque referir todas las que 
tiene la caña entre la población indígena 
sería tener que escribir un libro completo, 

• describiendo su vida y costumbres, cosa 
que ni es nuestro ánimo, ni estaría tam­
poco á nuestro alcance. 

RAFAEL PERALTA. 

fSe continuará). 

NECROLOGÍA. 

EL BRIGADIER D. VICENTE CLÍMENT Y MARTÍNEZ. 

El día 22 de abril ha fallecido en Guadala-
jara el brigadier director de la academia del 
cuerpo, jefe del establecimiento central, 
cuya muerte ha sido muy sentida. 

Había nacido el brigadier Clíment en 
Mahon, el i.° de octubre de 1826, é ingresó 
en el servicio como cadete del regimiento de 
infantería de Soria, antes de cumplir los i5 
años de edad, y después en la academia del 
cuerpo, como alumno,'saliendo de ella en 
1849, como teniente del cuerpo. Sirvió este 
empleo en el regimiento, en la dirección 
subinspeccion de Granada, y en la coman­
dancia de Ceuta. 

Siendo aijn teniente, desempeñó una co­
misión de carácter excepcional para los ofi­
ciales del cuerpo, y que por lo mismo mere­
ce citarse. En i853 tuvo el encargo de pro­
yectar un jabeque para el servicio de los pre­
sidios de África, cuyo estudio, presentado al 
ingeniero general, fué remitido por éste á la 
junta consultiva general directiva de la ar­
mada, para su examen, habiendo obtenido 
su aprobación, recomendándose que se con­
fiase la construcción al mismo oficial autor 
del proyecto, como así se verificó, con éxito 
completo. 

Ascendido á capitán en i856, fué destinado 
á la dirección subinspeccion de Castilla la 
Nueva, y poco después á la de Andalucía, en­
cargándose del detall de la comandancia de 
Sevilla, donde desempeñó además diversas é 
importantes comisiones, y á solicitud suya, 
tomó parte en la guerra de África, como ma-



REVISTA QUINCENAL. u . 

yor de ingenieros del tercer cuerpo, asistien­
do á todos ios combates á que concurrió éste 
y además voluntariamente á las batallas de 
Tetuan y de Wad-Ras. Merece consignarse 
la particularidad de haber solicitado permu­
tar por la cruz de San Fernando de primera 
clase, el empleo de comandante de ejército 
que se le había concedido por algunos he­
chos de armas de esta campaña. 

Antes de embarcarse para África, había te­
nido ocasión de realizar un acto muy dis­
tinguido en el puerto de Málaga, donde se 
incendió un vapor italiano cargado de mu­
niciones para el ejército, habiéndose acerca­
do en un bote á cortar las amarras para que 
el buque se alejase del muelle, evitando los 
efectos de una explosión que podía haber 
sido muy peligrosa. 

Volvió á Sevilla después de la guerra, y as­
cendido á comandante del cuerpo en i865, 
continuó en la misma subinspeccion hasta 
que en 1868 fué destinado al 2.° regimiento, 
en el que permaneció hasta 1873, concurrien­
do á las operaciones sobre Valencia en 1S69, 
y á los sucesos de Barcelona en 1870, toman­
do parte en el ataque de Gracia. 

Volvió después á Andalucía, pasando lue­
go á Madrid con destino en la comandancia, 
y á Ceuta en 1875 al ascender á coronel, 
permaneciendo allí tres años, como coman­
dante exento, durante los cuales formó par­
te de la expedición que á bordo del Blasco 
de Caray estuvo encargada de la explora­
ción de los terrenos de Santa Cruz de Mar 
pequeña, en la costa occidental de África. 

Fué nombrado después coronel del regi­
miento montado, habiendo deseinpeñado en 
Logroño el año 1880 la comisión de inves­
tigar las causas que produjeron el naufragio 
del puente volante militar, y en i883 la de 
actuar como fiscal en la sumaria que se for­
mó con motivo de la sublevación de Ba­
dajoz. 

En 1S84 fue nombrado comandante de in­
genieros de Madrid, destino que desempeñó 
hasta que, promovido á brigadier del cuerpo 
en i885, fué nombrado director de la acade­
mia, cuyo cargo había desempeñado ya por 
breve tiempo siendo coronel en 1878. 

Rn el mando de la academia dio el briga­
dier Clíment pruebas inequívocas de sus re­
levantes cualidades, tomándose el mayor 
celo é interés por los estudios y por la disci­

plina académica, y solventando con gran 
tino y acierto las dificultades que se presen­
taron al crearse la academia de aplicación 
para los alumnos procedentes de la general 
militar de Toledo y formularse su plan de 
estudios. 

Distinguían al brigadier Clíment un gran 
entusiasmo por la carrera, que le hacía 
mirar con exagerada predilección cuanto á 
ella, á sus progresos, glorias y servicios se 
refería; una puntualidad extremada en todos 
los actos del servicio, en los que ponía un 
celo llevado al ijltimo punto y una abnega­
ción que prescindía de toda mira interesada; 
un talento muy claro y cultivado, que le per­
mitía mirar todas las cuestiones desde su 
verdadero punto de vista y encontrarles la 
solución más conveniente y apropiada á las 
circunstancias de cada caso. 

Una penosa enfermedad le aquejaba hacía 
ya algún tiempo, pero la dominaba con su 
potente fuerza de voluntad, hasta que el 
crudo invierno pasado le postró en cama, 
venciendo su enérgica resistencia, para no 
permitirle volverse á levantar. 

Ha muerto cristianamente y su pérdida 
ha sido muy sentida por todos sus subordi­
nados, y por cuantos tuvimos ocasión de 
apreciar sus relevantes dotes. 

E L CORONEL D. MARIANO BOSCH Y ARIÍOYO. 

Fué el difunto coronel Bosch uno de esos 
muchos oficiales de ingenieros, inteligen­
tes, laboriosos, probos y modestos, que des­
pués de una larga carrera llena de excelen­
tes servicios, sólo obtienen en los líltimos 
años de su vida «por mucho que sea su sa-
sber V merecimientos, el mediano pasar que 
«permite una modesta pensión de retiro y la 
«tranquilidad que proporciona una concien-
«cia pura« (i). 

Todos cuantos le trataban personalmente 
ó habían tenido ocasión de corresponder 
con él por escrito, conocían las bellísimas 
prendas de carácter que le adornaban v que 
le hacían ser muy considerado y querido 
por jefes, compañeros y subordinados. Es­
pecialmente cuantos han colaborado en el 

( I ) Con estas palabras terminaba un artículo suyo: Prospc 

yi y Moiiiiilcmbert, publicado en el MKMOKIAL de 1870 (tomo 

XXV, pág. 55 de la Miscelánea.) ' 
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MEMORIAL desde hace algunos años, sen­
tían por él afecto sincero y agradecimiento 
profundo. 

Había nacido Bosch en la capital de Puer­
to-Rico en 28 de noviembre de 1828, y ha 
muerto por lo tanto antes de cutnplir los 
cincuenta y nueve años y cincomeses. Des­
pués de hacer los estudios preparatorios, in­
gresó en la Academia del cuerpo, y termina­
dos los estudios fué promovido á teniente 
en i85i. 

Como sucede con la inmensa mayoría de 
los oficiales de ingenieros, sirvió en el en­
tonces único regimiento del arma, los pri­
meros años de su carrera, y desempeñó en él 
todos los cometidos y comisiones que ordi­
nariamente ocurren, escuela útilísima de 
aptitudes militares, que viniendo á conti­
nuación de los serios estudios hechos en la 
Academia, cimentan sólidamente el espíritu 
militar y la severidad de principios que han 
mostrado siempre los oficiales de ingenieros. 
Sin que en la Academia haya una clase es­
pecial de tan impalpable asignatura, sin que 
en el regimiento se den á los oficiales confe­
rencias sobre tal asunto, ello es que reina en 
la atmósfera de ambas instituciones un am­
biente sano, un espíritu invisible, que se 
infiltra en lo más íntimo de nuestro ser y nos 
inspira ese amor al cuerpo, esas reglas de 
conducta que, sin estar codificadas en nin­
guna parte, todos saben aplicar en las cir­
cunstancias difíciles, sin el menor género de 
vacilación ni de duda, determinando desde 
luego cuál es el procedimiento que debe se­
guirse como más ajustado al honor militar 
del cuerpo y á sus sagradas tradiciones. 

Había solicitado y obtenido Bosch su des­
tino como capitán del cuerpo á Puerto-Rico, 
cuando ocurrieron los sucesos de junio de 
1854, asistiendo voluntariamente á la acción 
de Vicálvaro el día 3o de dicho mes y á los 
sucesos de Madrid del 18 al 26 de julio, en 
que estuvo con su antigua compañía en el 
real palacio. 

Eran en aquella época nuestras posesio­
nes de Ultramar para los oficiales de ingenie­
ros, verdaderas escuelas prácticas de cons­
trucción, por estar á su cargo, no sólo el ser­
vicio ordinario de construcciones militares, 
como en la península, sino también el de 
obras públicas, en el que se encontraba 
mucho más frecuente ocasión de proyectar 

y dirigir construcciones de alguna impor­
tancia. Así ocurrió que Bosch, en los diez 
años largos que permaneció en Puerto-
Rico, estuvo encargado de obras muy im­
portantes que le dieron gran práctica y se­
guridad en la profesión. Además de haber 
estado encargado del detall de la comandan­
cia de San Juan y de las obras del cuartel 
de infantería de Ponce, proyectó y dirigió la 
carretera de Caguas á la Cidra, la de Cayey 
á Guayama, las obras de reforma de las igle­
sias de Naguado y Vigues y modificación del 
puente sobre la Quebrada de Lobaca, así 
como varias construcciones en los edificios 
públicos de la capital, donde desempeñó 
varias veces interinamente la dirección de 
obras públicas de la isla. 

Comandante del cuerpo en ultramar en 
i863, regresó á la península como capitán 
en noviembre de 1864, siendo destinado á 
mandar una compañía del primer regimien­
to, cargo que desempeñó durante un año, pa­
sando después á la dirección subinspeccion 
de Castilla la Nueva, encontrándose en los 
sucesos de Madrid del 22 de junio de 1866. 

En febrero de 1868 fué destinado á la di­
rección general del cuerpo, donde se encargó 
del archivo, á cuyo arreglo y clasificación se 
dedicó con la asiduidad que acostumbraba 
en todos sus destinos. Entonces fué cuando 
tomó para su uso particular infinidad de no­
tas sobre los antiguos ingenieros y sobre los 
sucesos memorables de la historia del cuer­
po, que le hicieron ser uno de los oficiales 
que mejor conocían sus tradiciones, y le ins­
piraron el cariño acendrado que sentía por 
todo lo que se refería al instituto. 

Tuvo por esta época á su cargo una comi­
sión importantísima, en unión del inolvida­
ble general D. Joaquín Montenegro, coronel 
entonces; la de redactar un proyecto de re­
glamento para el servicio de las obras que 
están á cargo del cuerpo, la cual, desempe­
ñada en muy breve plazo, dio lugar después 
de los trámites ordinarios á la aprobación 
del proyecto, convertido en el reglamento 
hoy vigente. 

Al ascender á teniente coronel del cuerpo, 
en 1874, fué nombrado comandante de la 
plaza de Bilbao, recién libertada del sfitio 
que le habían puesto los carlistas, donde 
para preservarla de nuevos ataques se esta­
ban construyendo varios fuertes avanzados 
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y dos líneas de otros que á lo largo de la ria, 
ocupando las alturas inmediatas, aseguraban 
la comunicación con el mar. Estos fuertes se 
construían bajo el fuego enemigo, y tenien­
do que vencer numerosas dificultades de di­
versos géneros. 

Regresó ¿i Madrid en 1875 nombrado vocal 
de la junta superior facultativa del cuerpo, 
y encargándose poco después del detall ge­
neral, continuando en la junta, destino que 
siguió desempeñando después de su ascenso 
á coronel en i88o, hasta que en julio de i883 
pidió y obtuvo su retiro. 

Estando ya en la junta superior facultati­
va, desempeñó una comisión del servicio, en 
Molina de Aragón, y al regresar con la co­
lumna del coronel Melguizo, asistió á la ac­
ción de la Olmeda de Cobeta, el 5 de junio 
de 1875. 

En su último destino desempeñó nuevas é 
importantes comisiones, una de ellas la de 
redactar un reglamento para el servicio del 
cuerpo en campaña, en unión del coman­
dante del cuerpo, Ripoll, además de los ha­
bituales informes que sobre variadísimos 
asuntos tenía que redactar, como vocal de 
la junta. 

Deja el coronel Bosch muchos escritos, de 
ellos, publicados en el MEMORIAL bastantes, 
y algunos pocos en otros periódicos milita­
res. La bibliografía completa de todos sus 
trabajos literarios ocuparía cinco ó seis co­
lumnas en esta publicación, y renunciamos 
por esto á insertarla. Algunos de los trabajos 
más extensos fueron publicados en folleto ó 
tomo aparte, como la importandsima memo­
ria sobre Zunas militares, que apareció en 
esta Revista en 1881, y algunos otros. 

Desde que en febrero de 1868 ocupó un des­
tino en la dirección general, empezó á cola­
borar en este periódico, en el que puede de­
cirse que no ha cesado de trabajar asidua­
mente hasta su muerte. Fué su primer artí­
culo en el MEMORIAL, según creemos, el es­
tudio crítico sobre el primer tomo de la His­
toria de la guerra de la independencia, por el 
general Arteche, y dio ya pruebas de su ex­
celente aptitud para esta clase de trabajos, 
aprovechando la ocasión para dar á conocer 
el interesante é ignorado episodio de la/uga 
de los Rapadores de Alcalá, en mayo de 1808. 
En los tomos siguientes se publicaron otra 

porción de trabajos originales firmados con 
las iniciales M. B. A.; y varias traducciones 
de periódicos ingleses, sobre asuntos muy 
interesantes. 

Todos nuestros lectores saben que en 1875 
se inauguró una segunda época del MEMO­
RIAL, que fundado en 1846, adoptó entonces 
la forma de revista y tomo de memorias se­
parados. Desde su regreso delNorte trabajó 
Bosch activamente en la Revista, que susti­
tuyendo á la antigua miscelánea con publi­
cación quincenal y más extensa, exigia mu­
cha mayor asiduidad. Individuo de la junta 
redactora desde 1876 hasta que se retiró, re­
dobló su actividad como encargado de la 
corrección de pruebas del periódico, y son 
muchos los autofes noveles de aquella época 
que tienen que agradecerle el penoso y nada 
grato trabajo que se tomaba en la corrección 
de estilo, con su poco común conocimiento 
de nuestra hermosa lengua. 

Repetimos que hay que renunciar á dar 
una lista de sus artículos. Una que tenemos 
á la vista, y que no es completa, compren­
diendo además solamente de 1875 á i885, 
ocuparía más de tres columnas. Casi todas 
las necrologías de generales, jefes y oficiales 
del cuerpo, eran suyas; asi como la mayor 
parte de los artículos bibliográficos y de los 
sueltos de crónica. 

Sus principales aficiones eran la biblio­
grafía, con algo de bibliofilia, y los estudios 
históricos, principalmente los referentes á 
nuestro cuerpo. En la época en que estuvo 
encargado del archivo de la dirección gene­
ral, recogió datos para escribir una biografía 
del primer ingeniero general D, Jorge Prós­
pero de Verboom, con la historia de la orga­
nización del cuerpo en 1711, trabajo que no 
llegó á realizarse y que hubiera sido muy 
interesante. Había formado una lista, tan 
completa como es posible, de todos los que 
en España han llevado el título ó desempe­
ñado las funciones de ingeniero militar, la 
cual merece publicarse, lo que había aplaza-
do con el propósito de añadir breves noticias 
biográficas de los que se han distinguido, 

h\ obtener su retiro en i883, no cesaron 
sus relaciones con el MEMORIAL, sino que 
fueron desde entonces más intimas quS 
ántesi A propuesta de la junta redactora^ 
fué nombrado administrador y encargado 
de la redacción, cargo que ha desempeñado 
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hasta su muerte y en el que ha puesto su 
asiduidad de siempre, su inteligencia y la 
gran práctica que había adquirido. A su ini­
ciativa se debió el cambio de forma con que 
se empezó en 1884 la actual tercera época. 

Las excelentes cualidades morales de don 
Mariano Bosch eran bien conocidas. El 
tiempo que le dejaban libre las ocupaciones 
de su cargo y los cuidados que dedicaba á 
su familia, lo consagraba á obras religiosas 
y caritativas. Era hace años presidente de 
una de las conferencias de San Vicente de 
Paul de esta corte y en estas funciones y 
fuera de ellas habia hecho mucho bien. 

Dios le ha concedido la gracia de conser­
var sus facultades intelectuales hasta los úl­
timos instantes de su vida «y de tener una 
muerte cristiana y ejemplar, que dá á su fa­
milia y á sus numerosos y fieles amigos la 
fundada esperanza de que en otra vida me­
jor habrá encontrado el premio de sus vir­
tudes. 

Su memoria vivirá largo tiempo en el 
cuerpo, pues su nombre ha estado unido por 
veinte años al periódico que le representa. 

CllONlCA. 

L dia 8 de este mes, el excelentísimo 
señor director general del cuerpo, 
acompañado por el comandante 

general subinspector de Castilla la Nueva, 
visitó en el cuartel de la Montaña el mate­
rial que el batallón de telegrafistas remite á 
la exposición de Barcelona, quedando muy 
satisfecho de sus excelentes condiciones. 

El material remitido consiste en un carro 
con material de linea, un carro-estacion y 
cinco cargas de material de montaña, que 
comprenden una de construcción, una de 
estación, otra de repuesto, la cuarta de cable 
y la quinta con una estación de telegrafía 
óptica. ,,^^,.„,„„.^,.„„^„ 

Por real orden de 3o de abril y á conse­
cuencia del informe emitido por la junta 
superior consultiva de guerra, se ha supri­
mido en nuestro ejército la instrucción de 
tiro con carga reducida. 

No hace mucho tiempo, el 3o de setiembre 
de 1886, se habia hecho idéntica supresión 
en Italia, y según dijeron los periódicos mi­
litares, fué como resultado de unas experien­

cias comparativas hechas en dos regimien­
tos, en uno de los cuales se dio la instruc­
ción de tiro con carga reducida y en el otro 
no. obteniendo mejor resultado el segundo 
en un concurso comparativo. 

El día II de este mes ha terminado el pla­
zo para presentar proyectos de cuarteles, en 
el concurso abierto por real orden de 22 de 
febrero ttltimo. Según nuestras noticias se 
han presentado 14 grupos de proyectos. 

En breve se nombrará la comisión mixta 
de vocales de las varias juntas especiales, 
que ha de informar á la superior consultiva 
de guerra, en pleno, acerca de estos proyectos. 

Por real orden de 3i marzo liltimo, que 
nuestros lectores habrán visto en el Diario 
oficial del ministerio de la Guerra, se ha crea­
do una comisión encargada de estudiar la 
cuestión del armamento de fuego portátil del 
ejército y la marina, y hacer las necesarias 
experiencias para proponer la decisión que 
deba adoptarse en definitiva. La comisión 
está presidida por el brigadier D. Bernardo 
Echaluce, a^ntiguo coronel de artillería y 
persona muy perita en la materia; pues hace 
años estuvo encargado de la fábrica de armas 
Euscalduna, de Plasencia (de la industria 
particular), habiendo entonces construido 
muy á satisfacción del gobierno francés, una 
parte importante de los fusiles Chassepot. 

De la comisión forman parte distinguidos 
y entendidos jefes de todas las armas del 
ejército, y cuatro representantes-de la mari­
na. De nuestro cuerpo ha sido nombrado el 
teniente coronel D. Benito Urquiza. 

Son importantísimas las cuestiones que 
tendrá que examinarla comisión. Entre ellas 
estará naturalmente la hoy batallona, de si 
ha de adoptarse la repetición para todo el 
armamento, ó sólo para el de ciertos cuerpos 
(guardia civil, carabineros, alabarderos, ma­
rina), ó contentarse para todos con los car­
gadores rápidos á mano. Otra será la del ca­
libre, y la que es su consecuencia, de la pól-" 
vora, bala y cartucho. Después de fijada el 
arma tipo, habrá que decidir lo que haya de 
hacerse con el armamento existente, y qué 
transformación será la más ventajosa. 

MADRID: 
En la imprent.-i del Mtmorial ie Ingmieroi 
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N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la primera 
quincena de mayo de 1888. 

Empleos 
en el 

cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 

Ascenso. 
A brigadier. 

C Sr. D. Gabriel Lobarinas y Lorenzo, 
por fallecimiento de Ü. Vicente 
Clíment.—R. D. 2 mayo. 

Excedente. 

C.l Sr. D. Juan Ruiz y Moreno, por su­
presión de la plaza que servía en 
ja junta consultiva de torpedos.— 
R. O. 25 abril. 

Deslinos. 

T. C. D. Sebastian Kindelan y Sanchez-

Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 

Griñan, á Cuba, en su empleo.— 
R. O. 25 abril. 

C." D. Juan Fernandez Shaw, ;í id., en 
i d . - I d . id. 

T.^ D. Ángel Góngora y Aguilar, á id. 
con el empleo personal de capi­
tán.—Id. id. . 

Comisiones. 

C.l Sr. D. Antonio Luceño y Bulgarini, 
una de un mes para esta corte.— 
O. del D. G. 4 mayo. 

T.^ D. Arturo Escario y HerreraDávi-
la, id. de id. para Archena (iVlúr-
cia).—Id. 9 id. 

RELACIÓN del aumento sucesivo de la biblioteca del museo de ingenieros. 

Miguel (D. Gregorio): Estudio sobre las islas 
Carolinas.—Nlíidriá, 1887.—i vol.—4.°— 
207 páginas, y atlas en folio con i5 lámi­
nas.—25 pesetas. 

Hirbach (capitaine barón Ernest von), 
chambellan de S..A. R. la princesse Gui-
Uaume de Prusse: fnstruction de ¡a com-
pagnie dans le service de cainpagne.-^Tra-
duit de l'allemand avec I'autorisation du 
departement de la guerre, par le lieute-
nant D. Jung. Attaché au ministere de la 
guerre.—2.me edition.— Bruxelles, 1887.— 
I vol.—^4."—275 páginas.—6 pesetas. 

Planat (P.), directeur de la construction 
moderne: Pratique de la mécanique appli-
quée a la resistance des maieriaux.—Paris. 
—I vol.—4." mayor.—iv-g'Sb páginas y fi­
guras en el texto.—40 pesetas. 

Ritter (W.), professeur k l'école polytechni-
que de Zurich: La ligne élaslique et son 
appiicalion a la poutre continué, iraitée par 
la statique gra¡-hiquei—Traduit sur la 
deuxieme édition aiiemande, par iVl. Koe-
chiin.—París, ió8ó.—i vol.—4."—02 pági­
nas, 12 figuras en el texto, y una lámina. 
—5 pesetas. 

S. G. F. : Nouveau sisteme de calcul integral 
et dif/érentiel naturel direct, exposé á l'aide 

de Talgébre élémentaire seulement.—De la 
mesure des courbes qui en resulte.—A 
l'usage des sciences praiiques, des arts et 
des métiers.—Paris, I 88J .—i cuad.—4."— 
15 páginas y una lámina.— i,5o pesetas. 

Somerville (colonel): Armée allemande et 
armée frangaise. Lsquisse comparative.— 
Paris, 1873. —I cuad.—4.°—ii páginas.—2 
pesetas. 

Suarez de la Vega (D. José), coronel, co­
mandante de ingenieros, y Lagarde y 
Carriquiri (D. Nemesio), comandante, ca­
pitán del mismo cuerpo: Puentes militares 

y paso de rios.—Madrid, i886.—i vol.— 
4,"—496 páginas, y atlas en folio con 38 lá' 
minas.—3o pesetas. 

Taviel de Andrade (D. Enrique): Historia 
del conjlicto de las Carolinas.—Prueba del 
derecho de soberanía que sobre ellas posee 
España y demostración de la trascenden-^ 
cía que tiene la mediación del Papa. Ma­
drid, 1886.—1 vol.—4."—xxix-426 páginaSi 
—8 pesi.-tas! 

Waldor de Heusoh (capitaine), professeui* 
a l'ecüie muuaire de Bruxelles: La tactiqué 
d'aujuurd'hui et quelques mots de la tacti­
qué de demain.—Bruxelles, 1887, i vol;—3 
4.°—iv-347 páginas.—8 pesetas. 



OBRAS QUE SE VENDEN EN LA ADiVilNiStRACIÚN DE ESTE PERIÓDICO 
y que pueden adquir i r los suscr i tores a l mismo, con las r eba ja s de 4 0 por 100 un 
ejentplar y 25 por 100 los demá.s que pidan, y los l ibreros con las de 25 por 100 má.s 

de un ejemplar y 30 por lOO. más de lO. —Los por tes de cuenta del comprador. 

• Pesetas. 

ALBARRÁN ( D . José): Bóvedas de ladri­
llo sin cimbras.—i vol. y láms. . . . i 

ARALDI (general italiano Antonio): El 
problema de las letrinas.—i vol. . . i 

ARROCIUIA ( D . Ángel Rodriguez): Estu­
dios topográficos.— I vol 2'5o 

ID.: Informe sobre la enseñanza del di­
bujo.— I vol 40 

ID.: Apuntes sobre la guerra civil (pri­
mer cuerpo del ejército del JSlorte).— 
1 vol. y láms . 3 

BERNALDEZ (D. Emilio): Reseña histó­
rica de la guerra al Sur de Filipi­
nas.—1 vól., y láms 4 

BRUNA ( D . Ramiro de): Equilibrio de 
los sistemas de enlaces.—i vol. y lám. i 

CASTRO ( D . Pedro L. de): Rompeolas 
y muelles de hierro, traducción del 
inglés.— I vol. y lám o'5o 

CAYUELA (D. Andrés): Tablas para el 
uso del anteojo-telémetro.—i vol. . . o'3o 

CERERO ( D . Rafael): Noticia sobre el 
cemento de Vascongadas.—i vol. . . o'5o 

ID.: Memoria sobre la construcción de 
azoteas.—i.^ edición.—i vol. y lám. o'6o 

CONGAS (teniente de navio D. Victor 
María): Desarrollo de los blindajes 
mixtos y de acero.— i vol. y láms. . i 

DURAN ( D . Joaquín Rodriguez): Minas 
proyectantes ligeras.—i vol.' . . . . o'5o 

ESCARIO Y. MOLINA ( D . Arturo): Puen­
tes provisionales con flejes de hierro, 
traducción del inglés.—i vol. . . . . o'5o 

GARCÉS DE MAKCILLA ( D . Ambrosio): 
Defensa activa de las placas, traduc­
ción (autor, general Picot).—i vol.. o'5o 

GARCÍA ( D . Mariano): Trabajos hechos 
en la campaña de África por las com­
pañías de pontoneros.— 1 vol. y láms. i'5o 

ID.: Memoria sobre los telégrafos del 
ejército prusiano.— i vol. y láms. . . i 

ID. Y BARRANCO I D . Juan): Or|-aii)f£i-
cion de los pontoneros en varios ejér­
citos de Europa.—1 vol. y láms.. . . 2 

GARCÍA ROURE (D. Jacobo): Instrucción 
sobre heliógrafos.—i vol. y láms. . i'25 

HERRERA GARCÍA ( D . José): Examen 
de las críticas hechas á sus sistemas 
de fortificación.— i vol , . 5o 

IBAÑEZ ( D . Carlos): El arte de la gue­
rra y las ciencias físico-matemáti­
cas.—i vol o'5o 

Informe sobre las obras del canal de 
Vento (Isabel Ilj en la Habana.-»-
I vol. y lám 1 . . o'8o 

Id, sobre el naufragio de un puente mi­
litar en Logroño\\.'' setiembre 1880). 
—I vol. y lám ; , . . o'yS 

LÓPEZ GARBA YO (D¡ Francisco): Ame­
tralladoras, descripción y uso.— 
I vol. con grabados ' . . . 2 

Pesetas. 

LUNA ( D . José): Noticia sobre una má­
quina trituradora.—i vol. y lám. . . i 

LuxÁN (D. Manuel de): Hospitales mi­
litares.—I vol.y láms 2'5o 

LLAVE ( D . Joaquín de la): Apuntes so­
bre la última guerra en Cataluña 
(1872-1875).—I vol. y mapas 4 

ID.: D . Sebastian Fernandez de Me-
drano, como escritor de fortifica­
ción.—I vol o'6o 

MARIÁTEGUI ( D . Eduardo de): El ca­
pitán Cristóbal de Rojas ingeniero 
militar del siglo XVI.—i vol., con 
retrato 5 

MARÍN ( D . Juan): Acuartelamiento hi­
giénico sistema Tollet.—i vol. y láms. i 

MARVÁ ( D . José): La nitroglicerina y 
la dinamita.—i vol. y lám i 

O'RYAN ( D . Tomás): Tratado de ar­
quitectura militar, traducción del 
alemán (autor el coronel J . de 
Wurmb).—i vol. y atlas 10 

ID.: Biografía del. Sr. D. Antonio Ro-
driguej y Martines, general en el 
ejército francés.—i vol o'5o 

ID.: Apuntesy consideraciones sobre la 
guerra franco-alemana, traducción 
del alemán (autor el general ruso 
Annenkoff).—i vol i'5o 

ID.: Guerra de Italia en iSSg, traduc­
ción del alemán (autor W. Rüstow). 
—I vol. y mapas 4 

PLÁ (D. Eugenio), ingeniero de mon­
tes: Marcos de madera para la cons­
trucción civily naval.—i vol i'5o 

PoRTüONDO: Proyecto de conducción 
de aguas á üantiago de Cuba.— 
I vol. y láms 2'5o 

QuiROGA (D. Juan de): Datos sobre la 
existencia y carácter del Cid.—i vol. o'yS 

ID.: Ojeada española sobre la cuestión 
de Oriente (i836).—i vol i 

ScRiEÁ (el comendador): Apología en 
excusación y favor de las fabricas 
del reino Ñapóles. Primera obra so­
bre fortificación escrita en castella­
no (i538), publicada por D. Eduar­
do de Mariátegui.—i vol. y láms. . . 5 • 

SHEIDNAGEL (D. Leopoldo): Noticia so­
bre cales, morteros, estucos, pintu­
ras, etc.— i vol o'5o 

ID.: Preparación y conservación de 
maderas para vías férreas.—1 vol. . o'aS 

ID.: Empleo de la electricidad en las 
minas.—i vol. y láms , 2 

ToRNER (D. Eus'ebio): Una aplicación 
de la teoría de números figurados.— 
I vol i o'6o 

VANRELL (D. José): Memoria sobre la 
defensa de la villa de Portugalete^ 
en 1874.—I vol y láms i 




